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"El caso de La Rubiera 
se sale de los códigos" 
Por GERMAN CASTRO 

CAYCEDO 

\lil\avice11cio, 11 . Cuando 
los ocho sindicados hayan 
llegado al fin al de estas es­
ca lera s angostas, penetrarán 
en una sa la peque!'ia, caluro­
sa, a testada de gentes que 
querrán ver de cerca a " los 
monst ruos" que sacrificaron 

Tampoco entienden por 
qué un grupo de hombres 
qne saben otras cosas dife­
rentes a las que ellos apren­
dieron en su medio , los quie­
ren castigar. " Es como si a 
usted lo maten hoy en la 
cá rce 1 por saber leer y es­
cribir" . (Luis Ramón Garri­
do). 

entre la sabana inundada . 
Lo único que teníamos a 
bordo era un pato muerto 
que habiamos cazado antes ... 
Entonces cogí el pato, le 
amarré la boleta y lo lan­
zamos por · la ventanilla . 
Quedó flotando en el estero. 
A las dos horas llegó un 
hombre a l hato con el pato 
al hombro y me dijo: "Yo 
soy Bernardino Blanco: quién 
me necesita? ¿Para que soy 

- ¿Y qu ién se lo ens2•.ió'.' 
-Pues desde chiqu ito. Me 

enseliaron que e llos son 
muy di stintos ·a uno , en e l 
modo de vestir y en todo. 
Pero hoy día por medio de 
esta civilizac ión ya uno sa­
be que son cristianos igual 
a uno. Yo no sospechaba 
eso antes. 

Morin 

- ¿Qué pi ensa hoy de sus 
tres hijos? 

- Nada más sino que es­
tudien y aprendan. Pero y0 
soy pobre. Cuando salga dJ 
aqu í trabajaré para da r les 
estudio .. . Hace unos · afias 
pensaba... Pues, es que en 
cuanto a eso es uno por a ll á 
muy bru to, y más bien lo 
que ambiciona es aprender 
ll ano y no en e l estudio qu e 
es lo que le sirve a uno ... 

a 16 indígenas Cuivas la tar­
de del 27 de diciembre de 
i 967 en las llanuras de 
Arauca. 

Para Mar ía Elena J imé­
nez <28i María Gregaria 
Lopez (3 1) , Cupertino Soga­
i1_;oso (30), Eudoro González 
(~Z), Ped_ro Ramón Santana 
(~4 ), Luis Ramóq Garrido 
(J2\, !"farcelmo Jiménez (22) 
y Luis Enrique Morín (33) 
com~nzarán unas horas in '. 
terminables durante las cua­
les se estarán jugando la ¡¡. 
~erta_d, o condenas de 15 a 
-4 anos . 

Se les juzga por el deli to 
de asesinato , calificación pa­
ra la cual las ley es colom­
bianas establecen las mayo­
res penas en presidio. Ha sta 
sus ocho bancas, estos va­
queros traen una califica­
ción " más que sobresalien­
te", dada por el consejo de 
disciplina del penal de Villa­
vicencio. 

"Durante los cuatro afias 
y medio de reclusión que lle­
van hasta ahora, entre 470 
penados han sido los de me­
jor conqucta. Nunca han su­
frido un castigo, y han pasa­
do el tiempo en patios di s­
tinguidos, por su excelen te 
conducta. Señor, es que con 
el más peligroso de estos 
hombres yo me in terno tran­
quilo en la más espesa de 
las selvas". (Abogado Rafael 
Galindo La Rosa, Asesor J u­
rídico del penal ). 

Otros valores 
Los ocho a ra ucanos , q ue 

solo en la cárcel comenza­
ron a descubrir cómo es Co­
lombia, pórque an tes nunca 
habían sa lido a ninguna ciu­
da d, han comprendido tam­
bién -entre los muros de la 
cárcel~ cuál es la noción 
del tiempo y la distancia , va­
lores que no exi sten para 
el llanero , criado en una 
sabana sin cercas, sin es­
cuelas, sin relojes. ("Para ir 
al DAS de Arauca caminé 
cinco días ... ¿Lejos? Eso no 
es lejos en el Llano", confie• 
sa .Marcelino Jiménez). 

Herencia 
"Quien -en este caso­

se acerque a la realidad ob­
jetiva, en.contrará que este 
no es fenómeno de un ene­
ro reciente, sino un proble­
ma que empezó en 1942 y se 
ha mantenido durante toda 
nuestra v ida institucional" 
dice el abogado Carlos Gu ' 
tiérrez Torres, hoy Fiscal Su­
perior en Vilhrvicencio, y 
quien inició la instrucción 
del sumario por la muerte 
de los Cuivas . 

Gutiérrez Torres , quien 
enfocó las primeras dil i­
gencias confiesa que se en­
cont ró frente a algo " que 
no se me salía del código" , 
Y relata algunas anécdotas. 
Con . ellas, quiere ¡:Jinta r el 
,mepio en que se cometieron 
l_os crímenes, " totalmente di ­
ferente al nuestro, por el 
atraso" . 

Para él, la rudeza de i'os 
hechos es la' misma que 
a quella naturaleza salvaje le 
ha enseñado a los reos des­
de el momento de nacer so• 
bre la misma tierra pisada 
de una choza llanera. 

Las anécdotas 
"Cuando hice las prime­

ras diligencias, me quedé de 
una pieza. Esto no está .en 
ningún código , dije, porque 
encontré que tan pronto de­
tu vimos a los acusados, es­
tos hicieron una confes ión 
plena de t odo. Estimaban 
que su acto, tan repetido en 
ese medio, era una hazaña. 
Y un delincuente peligroso 
ca lla y oculta su delito, bus­
ca evadi rse, y esta gen te no. 

"Todavía recuerdo el p ri­
mer diálogo con M or í n: 
'Doctor , me di jo, pues yo 
maté a l d e jun to a l ga ll ine­
ro ... el de al pie de la co 
cina , y r ematé a u1)0 que 
había junto a la ta lanquera : 
¡dos y medio son míos, doc­
tor!' " 

" Luego hice la citación 
a un testigo más original de 
la historia: volábamos en 
avioneta y nos lo encontra­
mos pastoreando una ma• 
drina (manada) de toros por 

Pedro Ramón Santana 

bueno?". - ¿Por qué mató usted a 
"El Llano es eso: es difí • esos indígenas? 

cil , rudo, brutal como los - Doctor, porque ellos ·son 
300 gallos de pelea que ·en- dañinos Y hacen mal es y a 
contré en otra cása. ¿Por mi me enseñaron eso; a 
qué tienen esa afición tan odiar los Y como a llá no hay 
salvaje?, pregunté. y me civi lización como aquí. Pe­
contestaron: doctor, porque . ro uno desde que ya piensa 
aquí ta única distracción es empieza a darse . cuenta de 
esto ... Y el aguardiente" . lo que es la vida: Uno vive 

~i;1almente, el abogado en una región muy olvidada. 
Gul!errez Torres (no inter- Que me doy cuenta aqu í en 
viene ahora en el caso), con- la cárce l porque uno se su­
cluye : "Con condenar a es - pera .. . 
ta gente no se resuelve un :..._Nosotros a l caer a la 
problema nacido desde el co- cárce l habíamos unos de 
mienzo de nuestra historia . que no sa.biamos firmar. Hoy 
Es necesario más bien que en día leemos prensa, perió-
Colombia vuelva los ojos so- d icos, lo que nos cae. · 
bre ese medio socia l". - ¿Por qué se dejó poner 

Los acusados preso? 
- Claro , ya no somos los 

. En un pro longado diálogo ingenuos de hace cuatro 
que buscaba saber "qué tie- a, fi os , pero noso tros no sa­
nen dentro estos hombres y b íamos que eso era un de­
estas mujeres" , pudimos ver lito y nos quedamos todos 
la otra cara del juicio. Todos cada . uno dedicados a sus 
ellos hablaron mirándonos labores durante dieciocho 
f íjamente a los ojos, con des- días. Luego nos capturaron. 
parpajo, con esa extrover- Se nos preguntó a nosotros 
sión sincera del hombre del y nosotros no negamos. ¿Por 
Llano. Estos son algunos qué? Porque creíamos que 
apartes de la entrevista: eso era una broma. 

Luis Morín Pero, hoy es otra cosa .. . 
- Hoy en día hemos re­

flexion ado la real idad y nos 
damos cuenta de que come­
timos un delito .. . Por lo que 
hemos aprendido aquí en la 
cárce l con unos que están 
por robo, otros por otras 
cosas, lo hacen ver a uno de 
q ue no ha vivida lejos del 
mu ndo, tota lmente ausente. 

- ¿Qué piensa ah~ra de 
aquello qu e sucedió en el 
Capanaparo? 

- Cosas muy distin ta s a 
Jo anterior, doctor. Esta cár­
cel me ha serv ido para mu­
cho. Es que yo no sabía có­
mo eran la s leyes. Yo creía 
que todo era como en la lla­
nura ... - ¿Cómo se imaginaba an­

tes a Colombia? - An tes de venir, ¿qué 
ciudades conocía? 

-Pues a Arauca y • eso - Pues a lgo asi como el 
que iba poco ... Uno por ¡0 Llano, porq ue d e y na pobla­
pobre... . . c16~ a otra 1hay basta nte, d1 s­

- ¿Qué pensaba de tos in- tancia Y los Jlll eblos eran to-
dios? . tal mente olvidados. Pero es 

-QL1e matarlos era como ahora que he vemdo a da r­
t:na chanza y que eso ne te- ~ e CL_i_enta de es~ que s.é que 
nía castigo. Pero hoy día ya ay ciudades mas adelanta-
sé que es malo. das, de que uno_ s.e dedica a 

-¿Qué le ensefiaron de l leer prensa, revistas ... 
indio? Una idea fija 

-Pue~ all á los ca_talogan - Nosotros ya nos dimos 
como amma les sa lvaJes. cuenta de que para ser b ien 

-Cuando pequeño, ¿qué 
era lo que más ambiciona­
ba? 

- Aprender a amansar un 
po tro, porque desde que na­
ce ve que los hombres ha­
cen eso.. . Y ambiciona co­
nocer las estrellas para po­
derme guiar en el Llano. 
An tes yo pensaba que· para 
qué le va a servir a uno un 
li bro en e l Llano. ¿Qué ta l 
ponerse a leer y no sabe r 
coliar o nadar bien? 

Ramón Garrido 
- i,Por qué lo hi zo? 
-Yo lo único que hice 

fue la matada de la ind ieci­
ta y de de dos indios que 
iban más m uertos que vi vos. 
Pero qué se imagina, si es 
que yo de niño. me hab ía da­
do de cuenta que todo el 
mundo mataba indios: la po­
licía, el DAS y la Marina, 
allá en e l Orinoco ma taban 
a los indios y nad ie se los 
cobraba. Solamente noso tros 
estamos pagando por eso. 

Marcelino Jiménez 
- ¿Qué h<1. aprendido en 

la cárcel? 
- Que uno por medio del 

estudio no tiene por qué 
esta r a ll á en una loca lidad 
metido traba jando, porque 
como es ignoran te, que aho-
ra me doy de cuenta , enton- n 
ces no encuentra ot ro am- s 
b iente y tiene que .dedica r- ti 
se a la agricultura ,' ¿no? ... 
Allá para uno mantenerse r• 

t, le toca sufr ir mucho; hay 
que trabajar el e dia y de 
noche. desde la una de la 
maliana. conti nuo . . Y aqui 

g• 
¡: 

en la ciudad hay luz el éc­
t rica y carros . Allá para sa- 5 

!i r a l pueblo a uno le cuesLa e 
m ucho. . 1 

María Grcgoria Nieves t 
- Los indios siempre nos 

han hecho ma ldades... Yo e, 
creo que me .deben deja r ya < 
hbre porque he sufrido mu­
cho aqu i encerrada. 

- ¿Sabe leer? 
-No selio r, estoy apren-

Constituyen comité pro 

ensamhladora en lbagué· 

en la vida hay que es tudia r. 
Nosotros buscamos aqu i en 
la cárcel a los profesores 
que nos enseiiaran. Porque 
es muy triste que para fir­
mar cualquier papel, como 
fue el dia de la firma de l . 
p'?der al abogado, haya te­
mdo que coger nuestras ma­
n?s-y firma r ayudados. Hoy 
d1 a ya no tenemos esa lidia . 

di endo; pero es que yo he 
sido una mujer muy tapada 
de la cabeza. Me ha costado 
mucl)o . Yo hago unos núme­
ros pero es que no se me 
gr11 ban en la cabeza .. AY, e 
doctor, no me pregunte más 
que soy tan brut ica ... 

María Elena Jiménez 
- Yo sí aprend í a esc(ibi r 

en ocho meses; antes no sa­
bia porque no había escuela 
para ir a aprender . 

!BAGUE, 11. (Por Argern i 
ro López). - El gpbernador 
Jaime Polanco Uru¡!ña con~ ­
lituyó un com ité naciona l 
Pro ensambladora de cam­
peros t n Jbagué. En la com­
posición de es te organismo 
t i mandatario secciona] t u · 
"º en cue nta a los más des­
'0cados to limenses resi den­
ciados en Bogotá. Es posi bi·~ 
que . también se organi ce ,1 
com ités en o tra s importan­
tes ciudades co lombianas. 

Mensajes 
lJ Co~ t:i l moti vo, Polanco 

ruPn "l ,.-1, .. : .... :A .. .• _ 

económico e industria l, él 
gobierno ha considerado lo 
más oportuno y convenien te 
conta r con el muy valio.;o 
concurso suyo en el esfuer­
zo conjunto de todas nues­
tras emidades para obten2r 
de los poderes centrales la 
designación de · la ciudati 
de Jbag ué como sede d~ 
una p lanta ensambladora u,;; 
camperos. 

Esta in ic iativa cons tituy e, 
hoy por hoy, un paso fun­
damenta l en el proceso d ·! 
industri a lización del Tolima, 
,,., ,...,. J,...,.. r, n n r nr>11o n ln c ho n ::,. 

ridad en estas materias, es­
tudio que en breve será prz­
sentado al excelentísimo se­
iior Pres idente de · la Repú­
blica y a l ministro de Des­
arrollo. 

De e3La suerte , su nombre 
in tegrará con los de muy 
distinguidos ciudadanos toli ­
menses quienes por su gra n 
a utoridad y su probal!o amor 
por su departamento , son lo -; 
más llamados para formar 
e l gran Comité Pro Ensam­
bladora de Camperos del To. 
li ma, pa ra e l logro de tan 
i mnnrh i n tc- o mnl"''3C: ~ 

- ¿Usted está resen tido 
con sus padres por lo que 
no lo mandaron a la escue­
la? 

- En cuanto a m is padres 
no , porque ellos s í tu vieron 
esos inte reses. Hoy me doy 
cuen ta de que desafortuna­
damente la región está muv 
olvidad a. Yo no tenía escue­
las ... Yo más bien hoy no 
perdono es la dejación d~I 
gobi erno di rectamente, nor· 
qu e sabiendo que eso es de · 
Colombia, ;,por qué nos ti e­
neh tan olv idados? 

- ¿Qué ' piensa de los in­
dios? 

- Pues que son iguales a 
noso tros porq ue son perso­
nas. Lo único es que les fa-
lla la cabeza . No ti enen la 
misma inteligencia que uno. , 
Son igua l q ue un cr istiano 
pero les falta lo que a uno , 
la civili zación. ' 

¿Usted cuá ndo se civilizó? 
- Pues aq ui en la cárce l. 

Yo ya sé lee r y escri bi r. 
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